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A L  M E S  E N  B A R C E L O N A .

Sale  tod®  I®  doniíog®  por la m añana 
en  cua tro  páginas en fólio, Iresde á  tres colum­

nas, conleniendo arlicul®  vari®  
seri®  y jocosos, y  una página inun­

dada de caricatu ras ó con 
lám inas sérias; lodo de actualidad y  perfec- 

tarnenle litografiado á plum a ó á tapiz
por I®  mejor®  artistas '  . 

de la eapilal.

1 2 r s , 

T R I M E S T R E  E N  P R O V I N C I A S .
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librería de d .  m a n v e l  s a t t b í , calle A ncha, 

esqu ina á la  del R egom ír.

I.a correspondencia se  d irig irá  al 

Director del periódico.

EL GAFE.
SEMANARIO ENCICLOPÉDICO ILUSTRADO.

D IR E G T O ll-  Y F U N D A D O R

D. J. A. FERRER FERNANDEZ.

A Ñ O  I I . B a r c e l o n a  1 6  d e  D ic ie m b r e  d e  1 8 6 0 . N U M . 3 6 .

CONCIENCIA LITER.AR1A.

Si las Iclras iluminaD la razón, si la lectura es 
e l alimento del alm a , si el alma es el móvil de 
nucstr®  acciones y  ®las afectan por consecuen­
cia á la g ran  familia social, el hombre que sín - 
liendo en su frente la llama de la inspiración 
sale de la esfera vu lgar para  preslar esa luz y 
condim entar esc alimento espiritual, debe estar 
complelamenle dotado de un juicio recio, de un 
criterio  sin linitles, de una sana conciencia; pues 
esta , seuiejaule á una lámina bruñida que  se dis­
pone p a ra  reproducir los rayos de la luz, á  un lu ­
g a r  que  no la puede recibir d irecla, cuanto mas 
tersa y limpia (aula mas claridad esparce.

E l escritor público contrae para  cou Ja socie­
dad  una r®poDsabilidad lan grande, que á buen 
seguro  m uch®  lanzaran la plum a m uy lej®  de 
s i, si pararan atención por un momento en la 
g ravedad del cargo que  se im ponen, y ® la  r® - 
ponsabilidad ®  mucho m ayor en el que  se dedica 
á  trabaj®  h istóric® .

La historia es el espejo de I® puebl® , luego 
el encargado d e  mostrarla ha de cuidar de que 
no se le quiebre ni se  em pañe enlre sus manos.

H a tenido este cuidado D. Yiclor R alaguer en 
sus trabaj®  hislúric® ?

Veám®lo.
Dice en la página 11 de su Historia de C ata­

luña debo hacer aqu i la misma nianifcstacion 
que  el m alogrado P iferrer se vio obligado á  es­
tam par a l comienzo de su lomo segundo de Ca~ 
taluña, con referencia al prim ero, a  saber; que  de 
todas veras suplico al lector q u e  olvide , si por 
fatalidad ba caído en sus m an® , y si aforluna- 
dam enle no lo ba nUidado y a , un trabajo que

con algunas pretensiones de histórico escribí hace 
añ ®  con inas eniu5Í®moy am or á  la p a ln a , por 
c ierto , que  con la debida copia de dalos, n

Esla modestia que  en otros autores y  en otra 
clase de trabajos pudieran hablar en su favor, no 
han hecho mas que  d a r lu g ar á  una série de re - 
fiexiunes, no m uy halagüeñas por cierto, para 
cl au tor de la  Historia de Cataluña.

Eq 1 8 8 0  D. Viclor B alaguer estaba al fren­
te de lina de las cátedras de la sociedad Filarm ó­
nica y lite ra ria , de B arcelona; mas tarde la 
série de sus lecciones, coleccionadas y  publicadas 
bajo la protección dei Excm o. A yunlam ienlo, for­
mó una obra que en  18 8 3  publicó con el Ululo 
de tíellesas de la Historia de C ataluña: esla obra 
le valió al autor que  el cuerpo municipal le  die­
ra  título, honores y prerogalivas de Cronista de 
Barcelona. Pues bien en 1 8 6 0  dice el au lor que 
se tire aque l libro y  que olvidem® por completo 
su  contenido. Eslas palabras quieren decir ®las 
otras.

— « Yosotr®, 1® que creyendo recibir de mi 
una  educación histórica, ®  digo solemnemente 
que ®  engañé; el tiempo que pas®leis á  mi lado 
fue p e rd id o , las ¡deas que ® in c u lq u é  fueron 
e rró n eas ; si he maleado vuw lro criterio , si he 
llenado vu® tra  cabeza, y  si h e  vaciado vu® lro 
corazón, olvidádmelo lodo, pu®  entone® no supe 
lo que  me h ic e : ®  enseñaba con mas entusiasmo 
y  am or á la patria , por cierto, que con la debida 
copia de da íos...

¿Q u é  entusiasmo y qué  am or prueba quien ri­
diculiza la historia de su  patria escribiéndola rin 
dal® ', cual confiesa?

E l au tor de las Bellezas de la Historia de C a- 
lahiña, ¿p u ed e  rem ediar el daño que  hizo ae le

anos atras ? ¿ Puede i® p ira r confianza su nuevo 
trabajo histórico á  la juven tud  estudiosa?

No por cierlo-
Una vez nacida la desconfianza existe cierta 

prevención, que con dificultad se borra , y  hasta 
se llega á  dudar de la verdad misma a l escu­
charla  du quien  un d ia  faltó á ella.

Diez años alras, el au tor de las presenl®  li­
neas, niño todavía, e ra  el prim ero en adm irar 
á  D. Viclor B a la g u e r ; en  las colum nas del 
Babcelonés, diario político que  se  publicaba 
entone® , consta el aprecio que  le mereció y  I® 
elogi®  que  creyó d ign®  dispensarle con motivo 
de la apertu ra  de la cátedra citada anteriorm ente. 
Y debía ser asi, pu®  entonces, ansioso de conocer 
las bellezas de la historia d e  un pais que  h u é r­
fano le am parára , debia ap laudir con todo c o ra - 
zoo a l hombre público que  se  le pr® enlaba para  
m ® trarle I®  ric®  m anantial®  que  d® eaba be­
b e r con avidez.

Y a.si como n® olr®  escuchábamos con fé ciega, 
con entusiasm o ardiente, las palabras del señ®  
B alaguer, m uch®  y m uch®  jóven®  hicieron lo 
mismo, y  ® l®  serán los prim eros en hacer r « -  
poDsablc á su  maestro dei daño que  pueden h a ­
ber recib ido  en su  ca rre ra  lite raria .

y  á  otra cosa; si e l señor B alagner q u ie re , con 
un rasgo de uiodeslia, h o rra r la impresión de uoa 
obra m ala ¿  por qué pon«al frente de la que  pre­
tende hacer buena el prem io recibido en la p ri­
m era?

S i qu iere  que  olvidem® el trabajo q u e  con 
pretensión®  de histórico escribió hace a ñ ® , 
¿po r qué  nos lo recuerda poniéndon® en la por­
tada cl título de Cronista q u e  admitió por aquel 

trabajo mismo?
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2 E L  CAFÉ.

¡. Es que aspira á  un Ulula m-iyor acaso?
CoQcIiiyanios.
Al lom ar la p lum a, en osla ocasión, no nos 

ha guiado ¿nrvftl am or que  profesamos á-esa Ca­
taluña que  tanto invoca el señor B aiaguer y  el 
deseo del buen nombre literario  de este mismo, 
li fin de que haciéndole presente la responsabi­
lidad que  pesa sobre el escritor, escriba ahora 
ron mas conciencia y  con mas dalos la historia 
de este pais, para  que diez años mas tarde no 
Ip i^ a  q u e  repelim os que  olvidemos sus trabajos 
y  no nos veamos precisados á  decirle, que en 
vez de m ostrar el am or á  Cataluña y .á  su  his­
toria, ba tratado solo de lucrar con tan sagrado 
objeto.

Le damos-esle a le rta , ya que invoca al juicio 
dé los críticos de buena ley . para  que tenga p re ­
sente cl buen camino que  debe segu ir, y confor­
me hoy le hacemos cargos de sus fallas de ayer, 
seremos mafiaiia los prim eros en e lo g ia ré  an a -  

tomalizar su  nueva obra.

J .  A rF.BUKH I'e IISAMIKZ.

Como á tal ivodeinos- tan soto ofrocerjá nuestros 
lectores el .siguiente articulo que  uno de núes- i 
tros colaboradores ha lenido d  mal gusto de 
comentar á pesar denucslros amislosos consejos. 

Dice e t  S r. de Rimonl en su critica de la P a -  • 

yesa de S a rr ia :
* En las iumediacioues dcl pintoresco pitelilo 

dií S arria , y jun to  á las verlienles del T ib i-d a - ' 

ho (1), tiene su cabaña un modesto labriego, 
llam ado Ja im e, que por razón de sus anos ha 
desistido de tó vida nómada que á fuer ée  trova­
dor llevaba. E.<ln indica ya que  la-acción se su ­
pone en la edad media si mal no com pren­
dimos, la acción pasa e n  e l siglo XV (3). Jaim e 
tiene un hijo  llam ado R oger, que ardiendo en 
deseos de levaatarse á  superior clase , acude á 
lom ar parle  en las guerras de Italia en q u e  tan 
alto pusieron su  nombre catalanes y aragoneses. 
Jaim e tiene en su  compañía una jóven llamada 
E ulalia , que  le fué encomendada desde sus mas 
tiernos anos, y  cuyos padres le son desconocidos. 
Ya se Imbrá-coiiiprendido que-R oger y  Eulalia 
se m iran con buenos ojos (J).

I>. Magin aprem iado por el peligro en qnn le 
habia puesto una enfermedad . hizo voto , « en | 
castigo de antiguo pecado » (5), de casarse con , 
«na jóven que  no conocie.se padres, y reuniese i 
las cualidades morales que se delieo tener por | 
m ira en semejantes rasos (6 ) ; al efecto la a b a - \ 
desa de Pedralbes te balúu indicado á la jóven ' 
E u laliai

En e f  segundo acto la escena pa.-a en la» b a -  
bilaciones de D.* Violante. El m arqués, su lio, 
qne  a l  parecw  la requ iere  de am ores, aunque 
eu vano, le  aauneia que  tiene apostados en la.s 
inmediaciones de la casa vetóle hombres qne, 
%■ en trar dejaran ñ  todos,— sa lir , tan solo á les 
m ueitos > ( 7 j . . . .  Júzgucse empero de laso rp rc-

GvraudM magoai. «jo «ucm Bia^tsier m  paler tm .
|S) NalonUMoU.

Poco ouf 6 neDM.
(4) Qne peoetncioa útK  V. tMnbt*!

Qan tal biu « No ci rcrdad*
ifi) L a  Ciiéa DO m  p a r a  b k m .

sa de E ulalia al encontrarse frente á  frente con 
Roger en las habitaciones de D . ' Violante. En 
este punto empieza ia  verdadera accicn dram á­
tica (8j Al presentarse cl m arqués, Eulalia
esconde á R oger en su  cuarto ; para salvar á su 
señora se presenta ella  culpable (9); pero Roger, 
cediendo á (anta abnegación, declara inocentes á 
los dem as, diciendo que  ha entrado en ia  casa 
para  acechar una ocasión oportuna de robar en 
cantidad considerable... (10;. Mas descubriendo 
el m arqués que cl balcón lia sido abierto por den­
tro, supone que  ha de haber habido cómplices; en 
este c.iso la culpabilidad solo podía recaer en 
Eulalia ( l l j .

E l desenlace es moral (12) y acomodado á las 
costumbres de la época; al decir esto nos referí-, 
mos á  la reclusión de D .‘ Violante en el monas­
terio de Pedralhos (13. La versifiracion es flu ida, 
armoniosa y fácil, como propia del S r. Eguilaz; 
hay  e.special aliño en el lenguaje , y  en varias 
frases parécciios que ha querido recordar el a u ­
tor los buenos tiempos del habla castellana. (1 i)  
Pero en medio de oslas bellezas delicmos consig­
nar algunos tildes ( lo )  que conlribuyon en gran 
parle al menosralKi del efecto deljdram a.

Ignoramos á  que  legislación se contrae el se­
ñor E guilaz cuando en el .segundo acto se refiere 
el castigo que se imponía á la m ujer que  se des-' 
honraba. Il.vsla que se publicó cl decreto de 
nueva plañía (10), no rig ió  en C ataluña sino cl 

derecho rom ano, cl derecho canónico, yjnueslras 

(tonsliiucióñés particulares (17). Pues bien (18); 
no habiéndose lomado las díspnsicíoocs á  que nos 
referimos ui dul dcro.-l» romano ni del canónico, 
fuerza es qitc esten consignadas-en las constitu­
ciones de C ataluña (19).

En naesiro hum ilde eonccplo (20) es algo in -  
vcrosiinil la actividad que presenta R oger á su 
regreso de Ita lia . Diez años de snsencia podían 
bastar p ara  que  cl bijojcreycse m uerto á  su  pa­
d re , mas no eran  suficientes para  d a r por olvi­
dado cl terreno y la casa en un pais que  por 
largos añas y aun siglos conservó intacta su fi-so- 
nom ia, pcrmila.se la espresion (2 1 ) ; eo un país 
en que  se  encontraba sin necesidad ni peligro de 
cslraviarse por caminos bosques y  montañas (22), 
pues regresando de Ita lia  habría dado la vuelta 
por m ar, ó  en  otro supuesto menos verosimil para 
d irig irse á S a rr ia ir ia a n te s  á Barcelona ócuando  
menos á  la vista de Barcelona (23).

F i. DtBEcton,— Basta hombre; por qué  se me­
te V . en camisas de once varas.’'

Cada cual en su  ca.«a y  Días en la de lodos; 
bien está cl S r. de Rimonl en  la redacción del 
Diario (le Barcelona.

Como dic«: Riwtra TÍ«nf b) barao.
En que qardamoo|; \ o n  6 fln;e serlo t

ilOi ¿N oM breaosqQé*
f l l l  Ia  dedmeioo ooes mala. Sühre lodo s¡ ttene en nwnta qec 

bav ea  U cataao  e j t^ io d e
H 2) Qoe enti ende V. pof ídem *
(13) O í s ?  V. señor de Cortada, este hombre <s o s  prodigm,
(14) P a n lin . e) de n im o u . qoe oa eotueiisnuii armtf
(15) L f^ ilo s , ;K)r sffpaeaio.
(16) « Qoe planta serii tfitA'*
(17) : C n a to  sabe V .! N uca ¿lo hubiera e r^ lo .
(46) Ja t* bi atrapat.

R oU rlaro:
(iO) E s u  bm ildad  reeoerda los prisúÜTOs Uemp^s de la Trieste.
(91) Désele pem íso, qne Mea lo ha de menester.
(22) Rt país eneootrate al peligro, este á  los oamíoos, d tos bosques 

y  Dootañas al país*
(93) Qoe s e  etifhunco si os «ntiendo; vo no sd tengaas estradas.

k  DON LLDIS DE EfiC ILA Z,
a b  m oilu  d e  la  p rim era  re p re s e n ta c iú ,  e n  lo  G ra»  

le a iro  d e l  L iceo , d e  sí>n d ra m a  

L a  p.acesa de  S abk iá .

Ben bajas lo trovador, 
lo dcl harpa castellana 
que has v ingul de C atalunya 
á la Ierra hospitalaria 
sois á  m irar, no h i cap dupte, 
si a lguna cosa trobalas 
sola ’Is vells m urs bizanlins 
(le la ig lesia.de Bedralbas.
No p e r m a veu le saludan 
ios filis de la ciencia g ay a , 
porque jo  no tinch violas, 
ni cnglaolinas, ni cigalas, 
ni [lapallonas, ni grills, 
ni cap  hesliola de plata.
Jo  Lol sol niún canl te envió, 
perque  sol visch com las ralas, 
pu íg  mes me esliino estar .sol 
que  lenir malas companyas.
S i lu a b  Itcngua de Castella 
h a sv o lg u l puntcjar I' harpa 
p er lloar passadas glorias 
de la térra catalana, 
perdonam ’, lo L luis, que l’ d iga 
lol ponlpjanl la g u ita rra  
ab^llengua de Catalunya 
com tu ab licngua castellana, 
que r  parlar del Tibidabo, 
de S arria , de Pedralbas. 
de V atlvidrera, y . si vol.« 
de .Sant Mus y de Valicarca, 
no n’s recordas fets ni glorias 
de la  Ierra catalana, 
y  en tiocli de m ostrar la historia 
tan sois nos mostras son m apa. 
Més tu ,  lo d e l harpa dolsa, 
lo dcl harpa dolsa y  clara, 
pensó que  no has dil tal cosa : 
altres ho han dit ab  la sana 
inlenció de darle cnccns 
perqué l's b i rentes la cara , 
m é s jo  com no so escola, 
n i mól menos sanl oi sania, 
ni dono cnccns, ni consento 
que m’ fassan pcrfums á  casa. 
Perdonam ', lo trovador, 
lo del harpa castellana, 
lo ben v iogu t baix lo sol 
de tas bermelleocas barras; 
juirdenam , ló LTuis, que t ' diga 
aquesl.as cuantas paraulas.

Ta Pagesa no es pagcsa 
de S arriá  ni Pedralbas, 
es la nina falagucra 
que ab tu corre, ab  tu vialj», 
que s ' a tu ra  a lia  bonl I' a tu ras , 
y hont vols que  parle allá parla ; 
la q u i has d u t á Finojosa (1), 
la  qu i ja  has fet valenciana (2). 
la qu i has vcslit de andalussa (3), 
la  qu i entre moros es Taira  ( i ) ,  
la  q u i has fet av u y  pagcsa (S),

L a  V a ip im .
E l  P t ip i a r ta  6*! T « r « .  
b i  Tzda d e  in s R  S ñ ldede.

(4) C ruatem i.
1$) D e S e m i .

\f>i drenu M 3 tele) ) •• vem.
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C O S A S  QUE NO D E B I E R A N  P A S A l .

Cabezas de una CoinisioD de Bailes 
al eo lra r eo ejercicio.

Estado que  les eslá reservado para 
el Miércoles de Ceniza.

E l protagonista de . 
E l S o ld é  invierno.

Único niovimieDlo notable de la  setoana.

D . Jaim e ( el conqnislador) recuerdo hisfórieo.

C ataluña y  e l aspirante á  Cronista

Metamorfosis proyectada en la A daaoa de 'M adrid , que  publicamos coa toda reserva.
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E L  CAFE.

y  demá fa ráscerdana, 
y  l’ va serv íü l de pairó 
p e r k)ts i®  papers del auca.
Més ja  coQjpreDch, lu  voliaa 
que  C atalunya fos patria 
d ' uoa leva produccíó, 
y  vebent que  no trobabas 
assom ptouo  escr® tonat 
p e r filis de la  ciencia gay a , 
q u e  buscanl cigalas d’ o r 
farán tot T any  la c igala  ;
DO Irobanl á S arriá  
sinó boaas butifarras, 
y  iDÍllors m ato®  de monja 
prop la iglesia de Pedralbas, 
y  no essent aqucix  assumplo 
á propósit per un dram a, 
vas d ir :— » ¡ Ay inadolsa  aym ial 
la ninela enam orada, 
la róssa , la falaguera, 
la  de las gaitas rosadas, 
la  de la  blanca^paloma, 
la de la  caseta blanca; 
vina aqu i, rcba ton front 
]' a lé  de la m arinada 
jo  l’ passaré p e r’perdiu 
encara que sias garsa , 
que  aixis^ho fau per aquí 
cerls filis de la  ciencia gaya . »
T íngueres rahó,^lo Lluis, 
m és si nos dónas Lú ara  
garsas per perd ías, a l men® 
saps que son tévas las garsas.

4 1  d e  d e s e m b r e  d e  1 S 6 0 . — V ic t o b i á  B x l a d b e r .

P o r copia conforme

J . A . FeHRER FEBNANnEZ.

C RÓ N IC A  U N IV E R SA L ^

P r u e b a  a l  c a n t o . N ®  bao contado que  un 
jóven m arqués, m uy con®ido en  1® escogid® 
circu í®  de la córte, que por mas señas se ® só cl 
año pasado con una condesa ya de cierta edad, 
ó  mas bien d ic h o , de edad incierta , solamente 
po rque era  rica , le sucedió lo que  naturalm ente 
tenia que sucederle, que a l poco tiempo se fas- 

i l  ió tanto de la  señora condesa, que n i siquiera 
podía ver su  re tra to , que  mandó qu itar de su 
gabinete.

Conoriólo la señora , y  empezó á s® pecbar 
que  el m arido quería  deshacerse de ella á  loda 
c® la.

En este « la d o  las cosas, la vieja condesa cayó 
enferm a, y  cree que el m arqués la ha envene­
nado ; DO solo lo ci'ee, sino que  se lo echa en cara 
CD presencia de un g ran  núm ero de personas.

E l marido acusado ante tan r« p e lab le  Iribu - 
bunal, no se in m u tó ; se  volvió y dijo con mu­
cha serenidad :

— Señores: para que  Vds. conozcan qué  fal­
sa  ®  la acusación de la señora, que se  llamen 
inmediatamente 1® mejor® cirujan® , que abran 
sin pérdida de tiempo el cuerpo de la condesa y 
Je bagan  la  autopsia, y  ustedes verán cómo ni 
siquiera se  halla rastro de veneno.

N'o sabem ® si p ie ® a D  h a c e rla  prueba.

señora D ardalla esluvo á  g rande a l tu ra ;  vera® 
con satisfacción que ha dejado el canto, el cual no 
le sentaba bien; declam a ya como d® eani® , con 
naturalidad. E l señor D ardalla esluvo adm ira­
blemente d® graciado, y  aconsejamos at señor 
E guilaz que  m ienlras no se m ude el reparto  de 
su  d ram a, en lugar de la Payesa lo titule E l P a­
yaso de '‘arriá.

Al concluirse el dram a se llamó al autor; el 
señor Zamora manifestó que el S r. de E guilaz se 
bailaba en la tierra de la protagonista; e l pú­
blico aplaudió este rasgo patriólico.

La Gemma h a  sido m uy bien recibida en dicho 
teatro. Las S ras. Carozzi y  M as-Porcell fueron 
con justicia aplaudidas eslrepilosamenle. Landi 
« tu v o  en lodo el lleno de sus facultades y  n® 
recordó por completo sus an ligu®  Iriunf® ,

G arcía, Bencich, y  el cuerpo de cor®  lambien 
fueronaplaudidos.

E l público llamó á la escena repelidas veces á 
las principales parles que  hemos citado.

E l So l de invierno continua calentando en  el 
Circo; si siem pre se presentasen comedias de ®le 
género las empresas y  el público ganarían . En 
osla comedia solo piei'de el actor, pues ha de 
llevar !a petaca m uy provista.

E PIT A FIO .

A quí yace tal zarzuela, 
por la arlisla en te rrad a , 
que  ganó trescientos duros 
cada un mes de tem porada.

Modas, l a s  lelas de d®  caras gozan una pre­
dilección m arcad ísim a; mucho mas si son de 
inedi®  colores y  fácil®  á plegarse.

N o hay alteración en la m ayoría de la  socie­
dad. Continua componiéndose de tontos.

E l examen de lalin.
—  Jóven, abra  V . la página 2 2 8 .
—  T a  ® tá.
—  Lea V . la égloga prim era.
—  L eo ; F ¡ lb i . . . .r e .  . lu . . .p a lu . . la e . . . r e c u . .  

b a ® .. .s u b .. . le g m i.. .  n e . . .  fagí.
—  Hombre [Q ué mal lee V ...!
—  Pues peor traduzco.
—  Veam ® .
—  F ilh ire ...  oh titiritero!
—  Jesús M aría y  J® é. .11
 T u  p a tu lae ... lú  en ta p a tu lea ...
—  Ave M aria Purisinia.ül 
 R ecubans.. de la recua.
—  A que  V . debe pertenecer.
—  Sun te rm in e .... de ios lérm in® ...
—  Al de su  vida debia V . de baber llegado.
—  F a g i . . .  de la fa ja . . . .
—  Jovén , basta. E s V . u n .........
—  Alcornoque.
—  Aprobado^por un injenuo.

L a  Payesa de Sarria  y  D . Jaime el Conquista­
dor  se despiden para  M adrid á consecnencia de 
una disposición gubernativa.

Les deseani®  un feliz viaje y  que se queden 
por la córte hasla que  1® avisem w . T a  hará 
calor. ___________

E n  la  noche del m ártes se representó por pri­
mera vez en el Liceo L a  Pai/em de S a r r ia : la

—  S r. D . R . S ep am ® ; Q ué ®  V. en la com­
p añ ía ..?

—  Soy fa c - to b m \  un menlis viviente del 
adajio non ómnibus om nia, y una voluntad vir­
gen, m ientras que V. y  el público hagan la linda 
comedia dei S r . Bretón, Indulgencia para  todos.

—  S r. D, R . . . .  La com pañ ía ....
—  Luis X IV  dijo : E l Estado soy yo ; y  yo 

digo a h o ra , yo soy ¡a compañía.
—  S r. D . R . ..
—  Paso á  Luis X I V .. . .

RECETA  PARA ESCRIBIR UNA MISA

DE REQUIEM k GRANDE ORQUESTA CON POCO TRABAJO.

Te procuras ante todo relaciones coa alguno 
de los profesores principal®  de los lealros de 
ópera ; del Liceo, por ejem plo, y le pedirás le 
proporcione tres o  cuatro partituras de otras tan­
tas óperas s e r ia s ; la de la la Carilea, v . g r. la 
de la Semtrámide. la de D . Sebastian y otras en 
las que puedas encontrar pasages patéticos.

Tom arás de cada ópera las árias, d u® , te r -  
cel®  y  cor®  que  creas produzcan mas efecto y 
les cam biarás la letra del libreto por otra del ré­
quiem, m irarás como están colocad® los instru­
mentos y tendrás escrita la misa. ¥  es probado.

Como esla receta no ®  peliaguda, le conven­
cerás de qne  para  nada ba eulrado la barba.

E sta composición, que si no se le  descubre la 
tram pa le ba de dar fama y provecho, la pue­
des cantar en un funeral de tono, aunque fuese 
en el del actual M arqués de c a 'a  Fonlauellas, 
por ejemplo, si se muriese m ientras acabas el 
últim o mutaíw mulandis, y  ya le digo, si no se le 
descubre la tram pa, h ará  g ran  efecto, como eslá 
probado.

Algunos adm iradores de cierta música pasloril 
h an  rem itido á  uno de los principales coinp®)to- 
r®  de A lem ania un motete titulado Los meque­
trefes para  que á su  letra aplique la música del 
Mambrú sen vá á ¡a guerra  y  la de Cuan lo pare 
no te pá , pasando por iodos los Io d o s . Este moteje 
deberá cantarse á g rande orqu® la en las próxi­
mas fi®las de N avidad.

—  P o rq u é  las zarzuelas, que el S r. Ailú 
hace por las noches, luego el S r. Vega las hace 
por las lardes, y  nunca al reves, como es juslo, 
y  el público d ® e a ..?  En qué coosiste eslo ..?  E n  
el eslao de la atmósfera. .1

—  S r. D R .,  que  ese papel no es del género 
de los en que  V . sobr®ale

—  Por eso lo lomo.
—  Es que ese otro ®  de tenor, y  su  voz de V.
—  Por eso lo hago.
—  Es que  en la otra zarzuela no quiso V. 

hacer el que  le co rrespondía ....
—  C abal.
—  T a b o ra  pide V . que  se le reparta , uno 

de barilono y  otro de bajo.
—  Justo.

E l señor B alaguer ya no pone el don  delante 
de su  nombre en L a  Historia de C ataluña ;  dice 
Y iclor B alaguer á secas.

Como si dijéram os Víctor Hugo ó Víctor Con- 
sideranl.

D escripción de la  pág ina  de un libro .

E l  autor : A MI PA TRIA .
S iguen dos líneas en blanco, 
d esp u cs; F ritu ío  del hijo 
y cffrenda del ciudadano.
V. B . (D irá  Visto Bueno).
L a  tatria ; No, Vislo Malo.

La Diputación provincial, lo mismo que  el 
A yuntam iento, ha recibido las gracias concedi­
das con motivo de i®  festejos reales. Este último 
cuerpo aun tiene que darlas á  algun®  que co­
operaron para  subriUo. particularm ente á 1® en­
cargado- de la iluminación de la Ram bla.

L a  Dipulacion ha pagado todas las cuentas de 
entonces, y  devuelve las gracias. E l A y u u la - 
Diienlo, mas previsor, todo lo g uarda .

P o r  todo lo no frm ado

j .  A .  í  e r r e r  F e m a o d e i  E L - J  * L .

l ü P B M i A  D B  D .  M A N U E L  S A L K I c a l l *  A S C B A  

B i g r i N A  A I . R B O o m a .— 1 S 6 Ü .
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